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La Parroquia del Fresno: aproximación a su historia y desarrollo 

 

Carlos Cuartas Nieto 
 
 

“Dije al  almendro: 
-Hermano, háblame de Dios. 

Y el almendro floreció”. 
Niko Kazantzakis-“Carta al Greco” 

 
 

La iniciación 

Al momento de la fundación de la aldea del Fresno, inicialmente  y por poco tiempo 
denominada como Mosquesada, el territorio  de la vieja Provincia de Mariquita dependía para 
su Gobierno eclesiástico de la Arquidiócesis de Bogotá que, por las condiciones de la enorme 
extensión de su jurisdicción, las distancias y los caminos de gran dificultad y fragosidad, 
mantenía un contacto lejano con las nuevos caseríos que por el empuje antioqueño 
comenzaban a aparecer sobre la vertiente oriental de la cordillera Central del actual 
Departamento del Tolima. 

Pese a que en los tiempos que corren las relaciones comerciales y sociales con el vecino 
municipio de Fàlan son de menor intensidad que las habituales con Mariquita  y Honda, en las 
etapas fundacionales, a mediados de 1800, resultaba más fácil y conveniente la atención 
religiosa católica, elemento indispensable del sistema de valores de las gentes procedentes de 
Antioquia, desde allí. Por ello, los párrocos del antiguo Real de Minas  de Las Lajas y Santana 
(hoy Fàlan) al otro lado del Gualì, les dieron asistencia.1

Este diligente pastor de almas, fue un soporte incondicional  de la causa de los recientes 
pobladores  ante los poderes públicos de la época y su solidaridad estuvo siempre presente  en 
los mensajes que en forma por demás solidaria, se enviaban a las autoridades o a la opinión 
pública. Una publicación de la época denominada “El Espectador”, impresa en El Guamo, por 
entonces sede provisional  del Gobierno del Tolima, da testimonio de varios mensajes suscritos 
conjuntamente por el Padre Saza y los vecinos del Fresno, en que abogaban ante la opinión 
pública y solicitaban en  forma encarecida la prolongación y aseguramiento de las condiciones  

  Un poco más tarde, Fresno contó con 
su propio administrador espiritual, siendo el primero el Presbítero Dr. Manuel Antonio Saza, 
quien dio iniciación a los registros parroquiales a partir de Agosto de 1870.   

                                                             
1 Desde finales del siglo XVIII, Mariquita decayó notablemente en lo socio-económico y urbanístico y perdió su 
antiguo esplendor minero, y una parte de su jurisdicción política y territorial se trasladó por mandato virreinal a la 
Gobernación de Antioquia. De esta nueva subregión antioqueña (Rìonegro, Marinilla, Sonsòn y otros) saldrían, 
especialmente en el siglo XIX, parte de las expediciones antioqueñas colonizadoras del sur hacia los actuales 
territorios del Antiguo Caldas, Tolima y Valle. Desde las etapas iniciales de la fundación del Fresno, Santana- hoy 
Fàlan- mantenía alguna actividad minera y desde un principio sirvió como mercado para los excedentes agrícolas de 
los colonizadores del Fresno, en la otra vertiente del Río Gualì. Estas circunstancias explican, en parte, las más 
frecuentes relaciones comerciales, sociales y religiosas entre el Fresno y Santana-Fàlan-. 



  

de paz y convivencia necesarias  para el progreso de las nuevas poblaciones  y su debida 
consolidación. 

En julio 2 de 1874, el Arzobispo de Bogotá, Monseñor José Vicente Arbeláez realiza la primera 
Visita Pastoral  “a este lugar del Fresno” y después de visitar “la pequeña capilla pajiza”  y de 
reconocer los escasos ornamentos y vasos sagrados, considera que, pese a las varias 
solicitudes elevadas por los vecinos, aún no se cuenta con las instalaciones y dotaciones 
necesarias para la erección en parroquia. Considera el Prelado, como condición previa,  se 
construya “una iglesia de tapia y teja, sólida, decente y capaz”. Se resalta en el “Auto de 
Visita” suscrito por su Excelencia,  la capacidad que debe darse a la nueva construcción para la 
población “que todo augura  a que muy pronto aumentará considerablemente”.2

Don Aníbal Henao Duque,  apreciado hijo del Fresno y distinguido historiador y su cronista 
hasta los años de 1960, informa en su “Geografía del Fresno”

 (Ver 
Recuadro No. 1) 

3 que el primer sitio para el culto 
católico levantado en el Fresno, fue  “una rústica capilla en el lugar que ocupa hoy la casa de 
la Señora Isabel de Chaves.” 4

Iniciado el nuevo siglo XX, la actividad religiosa del poblado, ya elevado a municipio de Fresno, 
es  notable   tanto en el área urbana como en la rural, visitada esta de manera periódica  por 
las los sacerdotes de la parroquia en acciones misionales, como se acostumbraba llamar. 

 

El Padre Saza es reemplazado  el 17 de Octubre de 1874 por el presbítero Juan Bautista 
Gutiérrez, a quien hace entrega de los escasos y pobres inventarios de que disponía la Capilla 
del lugar. (Ver Recuadro No. 2). Cabe resaltar que en la primera partida que bautismo que  
suscribe el nuevo Cura se hace alusión por primera vez  al carácter de Vice-parroquia del lugar, 
sin que se reconozca la parroquia de la cual se dependía, posiblemente Santana (hoy Fàlan).   

Luego de la creación, en 1896, de la Diócesis del Tolima, con sede en Neiva, pasaron a su 
jurisdicción eclesiástica, entre otros, Fresno y los municipios del Tolima, y los del actual Oriente 
de Caldas, entonces dependientes, política y administrativamente, del Departamento del 
Tolima. Sin embargo, el 20 de Mayo de 1900 se ordenó la división  de dicha Diócesis y la 
erección de las dos sedes episcopales- Diócesis- de Ibagué y Garzón (Huila); pero, la ocurrencia 
de la Guerra de los Mil Días impidió la operación efectiva  de la segregación hasta 1903, 
quedando la  Diócesis de Ibagué bajo la dirección de Monseñor Ismael Perdomo Borrero, cuyo 
proceso de canonización se adelanta desde hace algunos años. 

 

El desarrollo institucional 

                                                             
2  Arquidiócesis de Ibagué, Archivo. Libro I de Bautismos-Fresno.  

3 Henao Duque, Aníbal.”Geografía del Fresno”. Editorial Iqueima, Manizales, 1943. 

4  Aparentemente el Señor Henao Duque se refiere al lote ubicado en la esquina comprendida entre la 
carrera 6 y la calle 3 de la actual nomenclatura urbana, ocupada por el edificio levantado por el Profesor 
José Botero, en diagonal al templo actual. 



  

Durante los primeros años del siglo citado, regenta los destinos religiosos de la comunidad del 
Fresno  el Presbítero  Ángel María Melguizo. De este venerable sacerdote,  dice Monseñor 
Fabián Marulanda, ex-secretario de la Conferencia Episcopal: “Su vida se identifica con la de 
los recios hombres de Antioquia que ampliaron el horizonte de su tierra  en las montañas de 
Caldas y el Tolima”5

Poco a poco, durante las décadas de 1910 y 1920 surgen  nuevas entidades, cuyo origen mixto, 
eclesiástico y comunitario, les da profunda raigambre colectiva y garantiza la influencia 
benéfica y perdurable entre los miembros de la sociedad beneficiaria. Deben mencionarse por 
su impacto: la creación del primer hospital, regentado por la Señorita Blanca Gaviria, y 
localizado dentro del gran predio de la Sociedad de San Vicente de Paul.

. 

Además de la acción fundamental de adoctrinamiento y asistencia espiritual a los miembros de 
la comunidad, era necesario e inaplazable alcanzar un desarrollo institucional no solo en lo 
doctrinal sino también en lo relacionado con la educación de la niñez y la juventud que de 
acuerdo con los postulados de la Constitución de 1886, estaba a cargo de la Iglesia:  en  1904, 
el administrador de la vice-parroquia, Presbítero Juan Francisco Hurtado, con el apoyo de una 
junta de notables ciudadanos dieron iniciación al Colegio San José, cuya Consiliatura  aprobó la 
compra del lote para la construcción de la sede correspondiente.  Unos años más tarde, el 
vice-párroco de la época, el Padre Juan B. Cortés promueve y da lugar a la operación del 
Colegio María Auxiliadora para niñas, también con la colaboración  decidida de un grupo de 
destacados habitantes de la localidad. 

6

Al Padre Cortés,  cuya primera estancia  en el Fresno comprendiera entre noviembre de 1910 y  
agosto de 1921, corresponde el honor de ser el primer párroco de la localidad, elevada a 
parroquia en 1913. Tuvo participación notable el padre Cortés  en  la iniciación del nuevo 
templo parroquial que sustituyera las modestas construcciones religiosas de las primeras 
décadas del Fresno. Dicho templo, en cuya construcción, a lo largo del tiempo, participaron el 
citado Padre Cortés y los Padres Agustinos Recoletos, en su mayoría de origen español, que 
regentaran la parroquia durante varios años.  Aquella  edificación, desafortunadamente 
perdida, constituía un notable ejemplo de arquitectura religiosa, con sus tres naves en arcos 
romanos, soportados por airosas y elegantes columnas.

 También esta entidad 
al igual que algunas de las congregaciones religiosas todavía existentes provienen de aquellos 
años. 

7

                                                             
5 Marulanda López, Fabián. “Ibaguè 75 años: Reseña histórica de la  Arquidiócesis de Ibagué”. Editorial 
Atlas, Ibagué, 1975. P. 35. 

6  Manzana comprendida entre las carreras 7 y 8 y las calles 6 y 7 de la nomenclatura actual. 

7 Nuevamente acudimos al testimonio escrito e inédito de don Aníbal Henao Duque: “Cuentan personas 
que aún viven, que las gruesas columnas  de madera que forman las naves de la Iglesia, fueron traídas  
desde los montes del “Alto del Fresno” y sitio de “Alegrías” en forma pintoresca y singular. Los treinta 
o cuarenta hombres  que echaban a cuestas la larga  y pesada columna  labrada del nogal más 
antiguo de la selva, eran guiados por el párroco, quien encaramado en un extremo de la columna, iba 
señalando el sendero por medio de gritos e indicaciones  en voz alta, hasta llegar a la población”. 

 La construcción daba lugar a la 
combinación de técnicas diferentes- tapias, madera y bahareque metálico-  y además de un 
maravilloso trabajo de ebanistería en su altar mayor, en estilo gótico. Se resaltan, igualmente, 



  

los cielorrasos de las naves laterales y los cuerpos laterales de la nave central, cubiertos con 
notables y artísticas láminas metálicas en alto relieve, provenientes de Alemania. Recordaban 
las generaciones anteriores que una vez construido este templo, se le incorporó como frontis 
un atrio de estilo romano, el cual se vino abajo por deficientes refuerzos estructurales. Antes 
de que  se enlozara la parte frontal de la Casa Cural era posible ver  parte de los cimientos de 
esta obra. La torre y el frontis actuales provienen de la década de 1940 y solo vinieron a 
concluirse a finales de los años cincuenta. 

Pero las obras de adelanto acometidas por el Padre Cortés no se limitaron de manera exclusiva 
a lo parroquial y educativo y cubrieron otras áreas de adelanto material: a él se debe la 
instalación en el Fresno de la primera planta eléctrica y la creación de la primera empresa de 
energía eléctrica, mucho antes que en varios de los municipios vecinos. Puso a disposición del 
vecindario el primer aparato receptor de radio de que se dispusiera en la localidad.  El trazó e 
inició la construcción de la carretera  hacia Casabianca, la cual solo vino a terminarse cuarenta 
años más tarde. Fue un difusor del café, enseñando su cultivo y manejo. Contaba el Profesor 
Jesús Guzmán Díaz, quien restauró el Colegio de San José e hizo posible la construcción de su 
nuevo edificio, que 8

En agosto de 1921 llegan al Fresno los Padres   Agustinos Recoletos, en su mayoría de origen 
español, quienes regentan la parroquia por petición del Obispo Monseñor Perdomo Borrero. El 
primer párroco agustino fue Fray Jesús Hernández. El Padre Jesús fundó en el Fresno el Círculo 
Social Católico y la congregación de San Luis Gonzaga; pero en septiembre de 1925 fue elegido 
Provincial de la Orden Agustina para Colombia y fue reemplazado sucesivamente por Fray 
Saturnino Arellano y por  Fray Gregorio Ganuza. Fueron notabilísimos los esfuerzos para el 
progreso moral y material del Fresno, así como los logros alcanzados por la Comunidad de los 
Padres Agustinos Recoletos. Se señala como prueba de sus esfuerzos el magnífico templo que 
dejaron construido y al cual se hizo referencia en la sección precedente. Según informes de la 
comunidad Agustina el cuerpo del Templo se bendijo en agosto de 1929, totalmente 
restaurado. En igual fecha, el Concejo Municipal expresó al Padre Fray Luis Ayàbar, director 
técnico de la obra de  la iglesia,  su reconocimiento e inmenso agradecimiento.

:  ”el Padre Cortés  impulsó la caficultura  en el Municipio, desde el 
púlpito y el confesionario. Señala que como el Párroco era muy “político”, imponía a los 
liberales  penitencias mayores de sembrar cuatrocientos  árboles de café, mientras que a los 
conservadores les ordenaba apenas doscientos. Sentencia el Profesor Guzmán  que los 
liberales  resultaron finalmente  con las mejores fincas cafeteras del Fresno.”   También 
difundió el cultivo de los pastos artificiales para la optimización de la ganadería, además del 
fique y aún de la planta de morera para que sirviera de base para la alimentación del gusano 
de seda  y a la proyectada instalación de una fábrica de textiles de seda. Fresno está en mora 
de rendir tributo perdurable a la memoria y obra de este hombre de fe y acción, hasta ahora 
recordado únicamente, por el nombre del  Barrio correspondiente. 

9

                                                             
8 Revista “Yuldama, El Correo del Norte “, nos. 2-3, p.6. 

 En marzo de 
1930 se hace entrega de la parroquia de nuevo al clero secular en persona  del Pbro. Heliodoro 
Perdomo y posteriormente, del Padre Juan B. Cortés,  quien fallece en el Fresno  en 1935. 

9 Ayape, Eugenio, Fray. “Fundaciones  y Noticias  de la Provincia de N.S. de la Candelaria de la Orden  de 
Recoletos de San Agustín”. Tomo I. Editorial Lumen Christi, Bogotá, 1950. Págs. 559-560. 



  

Resultan memorables además, por su dedicación apostólica y  la huella perdurable de su celo 
ejemplar en la caracterización religiosa, social e histórica de las gentes del Fresno, las labores 
adelantadas por el Presbítero Buenaventura Jáuregui destacado miembro del Clero tolimense 
y quien en las primeras etapas de su desempeño religioso estuviera en el Fresno y dejara 
huella perdurable por el profundo sentido cristiano de su palabra  y acción. El Padre 
Buenaventura Jáuregui, fue Obispo Auxiliar de Medellín y posteriormente  el Obispo de la 
ciudad de Zipaquirà.    

Llegan también a la memoria y al agradecimiento ciudadano el nombre del Presbítero José 
Rubén Salazar Cuartas, coadjutor del Padre Cortés en la segunda etapa de este. El Padre 
Salazar tuvo a su cargo la administración del periódico parroquial “El Patriota” y desempeñò 
eficaz labor doctrinal en sus dos estancias en el Fresno; la segunda de ellas en los años sesenta 
en calidad de Párroco. Su figura sacerdotal y celo cristiano marcaron y orientaron la vocación y 
carrera eclesiástica del actual Cardenal Primado de Colombia,  Rubén Salazar Gómez, su 
sobrino. 

En la década de 1940, pasó por la Iglesia del Fresno, el Presbítero Pedro María Ramírez Ramos, 
el Mártir de Armero, asesinado brutalmente el 10 de abril de 1948, en la desaparecida ciudad 
de Armero. Correspondió al Padre Germán Guzmán, Párroco del Fresno, recoger el cadáver del 
Padre Ramírez abandonado a las puertas  del camposanto de dicha población y darle cristina 
sepultura. Por su parte, el sacerdote alemán, Jacobo Stahl, entonces párroco de Mariquita, en 
acto de valor, liberó del Hospital de Armero a dos sacerdotes más que habían sido recluidos allí 
por la junta revolucionaria que se había constituido.10

Entre enero de 1950 y mayo de 1951, ejerció como párroco del Fresno el muy distinguido 
Presbítero Pedro José Ramírez Sendoya, especializado en Sociología en la ciudad de Lovaina 
(Bélgica),  gran escritor y académico, conocido como el “Sacerdote del estudio regional” por 
sus aportes  al estudio de la lingüística e historia india del Tolima y  uno de los promotores y 
animadores de la recién creada Universidad del Tolima y Director del Instituto Colombiano de 
Etnología. En el Fresno, el Padre Ramírez, además de la difusión de la Palabra, fomentó 
especialmente la labor del Colegio María Auxiliadora  y la reconstrucción de la planta física del 
mismo.

 

11

Desde finales de 1951 hasta cerca de 1957, el Padre Germán Guzmán Campos, quien también 
había sido párroco del Fresno entre 1946 y principios de 1950, desempeñó la dirección, con 
celo apostólico ejemplar, de la Parroquia del Fresno, destacándose  por la reconstrucción del 
edificio nuevo del Colegio María Auxiliadora y el apoyo a la Comunidad de las Hermanas 
Vicentinas que lo regentaban. Inició la reconstrucción de la Casa Cural.  Promovió al Fresno 
como centro regional de Catequización, dando cursos periódicos a los maestros de la región 
norte del Departamento. Fue notable su cercanía a los grupos campesinos, a los que recalcaba 
el uso apropiado de los recursos de la bonanza cafetera en los años cincuenta y su 

 

                                                             
10  Ortiz Toro, Raúl. “Ibagué: de la Parroquia de San Bonifacio a la Sede Metropolitana”. En Academia de 
Historia del Tolima. “Compendio de Historia de Ibagué”. Tomo 2. P&G Editores, Ibagué, 2003.pag. 300. 

11 Ortiz Toro Raúl, Óp. Cit. P.328 



  

aprovechamiento para la estabilidad  y mejoramiento de las condiciones de vida de sus 
familias. Fue valioso y durable el efecto de su acción para la celebración apropiada de las 
festividades religiosas; siendo posible reconocer aún hoy las directrices de su organización  y el 
de su impacto en el status religioso de la comunidad, especialmente en la celebración de la 
Semana Santa. Nombrado Párroco del Líbano, tras una corta estancia en dicha ciudad, fue 
convocado por el Presidencia de la República, para intervenir en la Comisión Nacional de 
Rehabilitación para estudiar las causas y posibles remedios a la situación de Violencia que 
asolaba al país. Su formación sociológica y el conocimiento directo de los hechos violentos en 
las dos últimas parroquias que regentara, así como su sagaz visión de la realidad le permitieron 
conceptualizar y dar a la luz, conjuntamente con el sociólogo Orlando Fals Borda y con el 
humanista Eduardo Umaña Luna, el libro “La Violencia en Colombia”, primer estudio sobre la 
materia realizado en el país. Perseguido políticamente a raíz de esta publicación, ejerció como 
profesor de la Universidad Autónoma de Méjico, país este donde murió.12

Las situaciones de violencia política que se desencadenaran en el país desde  finales de la 
década de 1940, habían afectado de manera por demás notoria y muy dolorosa  gran parte del 
territorio nacional y en especial a algunas regiones dentro de las cuales se contaba el 
Departamento del Tolima. Los asesinatos especialmente crueles y despiadados de los 
campesinos, el desplazamiento rural y el deterioro casi general de las condiciones de 
convivencia ciudadana y de las posibilidades de una vida decorosa y sosegada habían inducido 
a algunos de los sacerdotes de la Diócesis de Ibagué, Presbíteros Germán Guzmán Campos, 
coautor del libro sobre la Violencia en Colombia, y, Álvaro Ríos, Director de la Cruzada Social 
de Ibagué, a proponer  la realización de “La Gran Misión por la Pacificación del Tolima”, idea 
ampliamente acogida  por Monseñor Rubén Isaza Restrepo, Obispo de Ibagué, y por el Nuncio 
Apostólico de la época, Monseñor Giuseppe Paupini. Estos dos personajes lanzaron dicha 
propuesta  como una “Gran Ofensiva por la Paz y la Evangelización” en la ciudad del Líbano, 
una de las más duramente afectadas por la violencia. Se trataba de superar y atender al grave 
decaimiento social existente en amplias zonas del Departamento y de buscar un punto de 
inflexión en la conciencia de los tolimenses para el compromiso con un decidido propósito 
para el desarme de los espíritus, la disolución de los odios y el propósito decidido, firme y 
perdurable con la paz y la convivencia. 

 

 

Los años sesenta: la Gran Misión, la época conciliar y los cambios 

13

Otro hecho de gran impacto en la vida religiosa fue la clausura  el 8 de diciembre de 1967 por 
el Papa Paulo VI  del Concilio Vaticano II, denominado por el Papa Juan XXIII, su convocante, un 
“Nuevo Pentecostés” para la Iglesia. Las reformas propuestas causaron hondo impacto en la 
feligresía, especialmente por el uso de la lengua vernácula, la búsqueda de mayor participación 

 La Misión se realizó entre el 22 de Julio y el 7 de 
agosto de 1960. 

                                                             
12  Guzmán Campos, Germán; Fals Borda, Orlando; Umaña Luna, Eduardo. “La Violencia en Colombia”. 
Distribuidora y Editora Aguilar, Bogotá, 2005. Ver especialmente “Introducción”, Tomo II. 

13 Ortiz Toro, Raúl. Óp. Cit. Pag.304 



  

del laicado, los cambios en los ornamentos, la concelebración eucarística, las reformas 
litúrgicas, entre  otras. Debe resaltarse, en las iglesias locales, la puesta en práctica  del 
principio de la Iglesia Comunión que da prelación  a las comunidades respectivas y a su 
participación más activa en la marcha de lo eclesial.  Estos cambios impactaron a la comunidad 
y fue muy notable la participación de las gentes en las asambleas familiares y en los nuevos 
procesos de inducción al cambio.  

En el período comprendido entre mayo de 1969 y el mismo mes de 1982, dirigió los destinos 
parroquiales el Presbítero Alberto de Jesús Sánchez, quien estuviera previamente en dos 
ocasiones anteriores como coadjutor y párroco de la ciudad, respectivamente. En esta estancia 
más reciente, una de las de mayor duración en la historia parroquial, el Padre Sánchez tuvo 
una participación importante, como consiliario del Colegio San José, en el avance de la 
construcción de la nueva sede del mismo, y desempeñó además labores de pedagogo del 
mismo centro docente.  

Desde la administración parroquial anterior, a cargo del Padre Camilo Torres, se procedió, en 
una interpretación quizá apresurada  de los lineamientos conciliares, a la demolición del 
precioso altar mayor de estilo gótico que presidía  y daba sentido y orden al viejo templo 
parroquial. Se buscaba orientar la celebración eucarística  de cara al pueblo. Solo en contados 
lugares, como el Fresno, la reforma implicó dar al suelo  altares de mérito artístico y de gran 
contenido histórico y cultural. Poco tiempo después, durante la administración del Padre 
Sánchez, comenzaron a verse también otras señales de deterioro del viejo templo, 
especialmente en su estructura de madera, sin que se hiciera una evaluación apropiada de las 
posibilidades de restauración y rehabilitación de dicha obra considerada, según se expuso en 
sección anterior, como una preciosa joya de la arquitectura religiosa en las zonas  de la 
colonización antioqueña. Para el reemplazo de esta construcción, el Padre Sánchez tramitó y 
obtuvo financiación de la “Adveniat”, Fundación de los Católicos Alemanes para el apoyo de 
los países en desarrollo. El nuevo templo se concluyó dentro de la administración del Padre 
Sánchez y ha sido sometido a reformas y ajustes posteriores hasta llegar al estado actual; pero 
persisten la escasa altura del edificio y la relevancia reducida de algunas de sus áreas.  

A finales de los años setenta, habían desaparecido, por el transcurso del tiempo, los miembros 
y directivos tradicionales de la Conferencia Vicentina, benemérita institución que desarrollara 
notables obras de beneficio en favor de las personas de menores recursos y poseedora de un 
importante patrimonio urbano, cuyo manejo en los cuarenta o cincuenta años desde su 
constitución fuera impecable en manos de los señores Norberto Peña Calderón y Agustín Soto, 
entre otros. A la muerte de estos ciudadanos, la entidad  fue colonizada por gentes de 
voracidad inaudita y violadores intrusos  de los principios de “la fraternidad cristiana para dar 
en el ejercicio de la caridad  la imagen de la Iglesia de Jesucristo”. Como  correspondía, el 
Párroco,  Padre Sánchez,  levantó su voz decidida y valiente en defensa  del patrimonio de los 
pobres. Sin embargo, tuvo que declarar más tarde: “Me dejaron solo”. Su actitud fue erguida y 
decorosa como la causa que defendió sin sombras de duda y con toda la energía de su palabra 
iluminada.(Ver Recuadros 3A y 3B). 
  
Uno de los párrocos de mayor acogida, en los tiempos recientes, entre las gentes del Fresno,  
fue el Padre Tiberio Campos, a las cuales entregara todas sus energías. Su presencia irradiaba 
bondad y su acción reflejaba un profundo sentido de caridad. Contribuyó al mejoramiento del 
nuevo templo en respuesta a la petición de la comunidad y con la colaboración de Fray Julián 



  

Santamaría, nacido en el Fresno, se adelantó la construcción del Iconostasio que incorporó 
partes de la antigua estructura del templo anterior. Quiso el Padre Tiberio pasar sus días 
finales en Fresno, pero motivos de salud determinaron su traslado a Ibagué  donde falleció. 
 
A principios de 2005 llega al Fresno, acompañado por una gran comitiva, el Padre Elmer  
Romero, esclarecido pastor y hombre de acción, de carácter progresista, organizador y 
visionario. Sus preocupaciones sociales y su voluntad decidida para el alivio de las heridas 
sociales, lo comprometen en la promoción de vivienda para los más necesitados. Realiza 
igualmente  programas a favor de la infancia  y la juventud. Muy notoria la recuperación y el 
rediseño del Cementerio. Su profunda compenetración con la comunidad  resulta imborrable 
en la memoria de las gentes del Fresno, aún por encima de las aciagas circunstancias sociales  y 
de seguridad que afectaron a la región norte tolimense y al país en general, en la primera 
década del nuevo siglo. 
 
Desde el año 2008 regenta los destinos parroquiales el Presbítero José Humberto Rodríguez 
quien en forma honesta y dedicada ha venido adelantando un provechosa labor espiritual 
entre la feligresía que se concreta en la dotación y mejoramiento  del templo, la casa cural y la 
construcción de vivienda para personas de bajos recursos, en diferentes barrios de la localidad. 
Ha apoyado y concluido también la construcción de salas de audiovisuales, sedes sociales  y 
salones comunales en varios de los barrios más necesitados de la ciudad. En su curato, el Padre 
Rodríguez, atendiendo a las nuevas circunstancias de crecimiento demográfico y concentración 
urbana  y rural, ha orientado la creación de nuevas parroquias, y la construcción de nuevos 
centros de culto en un proceso de búsqueda de mayor vecindad y proximidad con la feligresía.  
 
En las construcciones destinadas al culto, ya se han dado al servicio o se encuentran en 
proceso de conclusión cuatro capillas en las Veredas de El Nogal, Las Marías, El Guayabo y 
Barreto, respectivamente. Bajo su dirección y con el acompañamiento del  Consejo de Asuntos 
Económicos y la comunidad, se logró concluir la reparación y pintura de templo parroquial y la 
torre, obras de grande aliento y demandantes de importantes recursos. 
 
En el campo pastoral, se destacan la conformación de doce comunidades del Sine y siete casas 
de reunión del mismo. En todas  las veredas de la Parroquia se han conformado grupos de 
catequesis y se avanza en la preparación de la Jornada Misional del mes de diciembre de 2013 
y la Misión, a cargo de los Padres Redentoristas. 

 

A manera de conclusión 

Se conmemoran en este año de 2013, cien años de institucionalidad parroquial, lo que es 
motivo de orgullo y de renovación de los más altos y significativos principios a través de la 
voluntad de unidad religiosa y la práctica diaria de la caridad de Cristo. No resulta, sin 
embargo, superfluo aclarar que no son únicamente cien años de cura pastoral lo que exalta y 
conforta el sentido cristiano de la comunidad; pues, cuenta el Fresno con 143 años, desde la 
llegada del primer cura de almas, con el memorable Padre Saza, de cálida proximidad cristiana  
y actividad religiosa constante e ininterrumpida y que se prolonga hasta nuestros días en las 
personas de sus numerosos y laboriosos sucesores, obreros del espíritu, incansables en la 
acción cristiana permanente al interior  de una comunidad, la familia o en la interioridad 
personal de cada uno. 
 



  

Numerosos hitos y prácticas religiosas jalonan y concretan esta perdurable presencia: En la 
tradición antigua del camino en que los peregrinos y devotos del Cristo de la Agonía  
provenientes de los pueblos del Oriente de Caldas  en su peregrinaje, desde la segunda mitad 
del siglo XIX, se detenían en actitud recogida y llena de sentido en el Templo del Fresno en su 
ruta de fe y esperanza  hacia la Ermita de Mariquita.14

                                                             
14 En una corta novela de finales del siglo XIX se alude ya a las peregrinaciones realizadas por las gentes de los 
pueblos vecinos de Mariquita al Santuario de la Ermita del lugar; se hace mención especial a los “Paisas” que llegan 
de la cordillera. Ver especialmente los capítulos XVII y XVIII en Caicedo, Juan Esteban: “Julia, novela de costumbres 
nacionales tolimenses”. Editorial L. M. Holguín, Bogotá, 1901.  

 
 
En el Templo del Fresno se han escenificado casi  todos los actos de importancia de la comarca. 
Hasta casi finales de la década de 1950, acudían religiosamente los campesinos y con unción 
de profunda fe, los días domingo a la “Misa Mayor”, de  las nueve de la mañana. Estas 
celebraciones  y otras de innegable sentido y significación subyacen y permanecen en lo 
profundo de la interioridad de nuestras gentes. 
 
Este hombre de la montaña, tradicionalmente practicante y sometido a las jerarquías 
religiosas, acoge y reclama  una pastoral  que ilumine las oquedades de su espíritu inquieto y lo 
lleve a una  madurez humana  para el mejoramiento de estas gentes  de leyenda, de virtud y 
sacrificio. Entienden estas gentes sencillas que hay inquietudes profundas, complejas que no 
responden a las explicaciones de la ciencia, ni hallan solución en el trajín envolvente y 
manipulador de los medios de comunicación. Subsisten aún por encima  de estos elementos 
de la modernidad o posmodernidad, como se quieran calificar las circunstancias, sentimientos  
no carentes de dolor e inquietud sobre la necesidad de una causa originaria  y de una finalidad 
última. 
 
Ha sido afortunado el Fresno  en disponer, casi a lo largo de su vida religiosa, de elementos de 
una curia  reconocida  en su trayectoria ilustrada  siempre, y por la sapiencia y celo de sus 
pastores. A ellos todos los sentimientos de gratitud y afecto, extensivos a  las inolvidables 
comunidades religiosas de las Hermanas Dominicas Terciarias, Hermanas Vicentinas de la 
Caridad, Hermanas de la Visitación, estas últimas las únicas que aún hoy ejercen noble 
presencia y colaboran en la educación de nuestra juventud con el ejemplo de sus vidas y el 
aporte rico de su palabra y el ejercicio incondicional de la caridad. Sus ejemplos han 
fructificado en los numerosos Levitas y Religiosas nacidos en la localidad. (Ver Recuadro No. 4)  
 
Es preciso encontrar en la visión espiritual un principio unificador  que se refuerce 
especialmente en la reconocimiento fraternal del otro, así no se compartan sus ideas, pero es 
necesario siempre  que en la diferencia  todos podamos enriquecernos  y alcanzar nuevas 
bases  para el mejoramiento espiritual y material, individual y comunitario. 
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R E C U A D R O S 
 

 

  



  

 

Recuadro No. 1 

Auto de Visita 

Nos Vicente Arbeláez 
Por la gracia de Dios  y de la Santa Sede Apostólica  Arzobispo  de Santa Fe de Bogotá, Prelado Asistente 
al Solio Pontificio 

Habiendo ayer 2 de Julio de 1874 llegado a este lugar del Fresno con el objeto de practicar  la Santa 
Visita pastoral, y, después de  visitar la pequeña capilla  pajiza y los muy pocos ornamentos  que existen; 
y teniendo presente que este caserío aún no está erigido en parroquia; pero que sus habitantes  han 
hecho varias solicitudes a Nos para que hagamos la erección; considerando por otra parte que en el 
actual estado de la capilla no hay los elementos indispensables para hacer  la erección, para la cual es 
necesario que los vecinos den pruebas de que verdaderamente quieren y pueden sostener la parroquia, 
hemos resuelto dictar el siguiente Auto de Visita, cuya ejecución ordenamos  y confiamos al celo  del 
Presbítero Sr. Manuel Antonio Zaza, encargado de la administración espiritual de estos habitantes  y a la 
piedad  de los mismos vecinos. 

Mandamos, pues, que como requisito previo para la erección de la parroquia se construya una iglesia  
de tapia y teja, sólida, decente y capaz; consultando las reglas  que sobre esto hemos dictado en 
nuestras constituciones sinodales; y que sea capaz  para esta población, que todo augura a que muy 
pronto acrecentará  considerablemente.- 

2º. Mandamos que se proceda a otorgar la Escritura pública requerida  para la erección de la parroquia 
en que se asegure la congrua sustentación de párroco, el pago de las Misas de cofradía de los derechos 
de estola y de las oblaciones del diezmo y la primicia.- 

3º. Aún antes de construir  la iglesia, se obtendrán cuatro casullas de los colores que usa la Iglesia 
(blanco, rojo, morado y negro) y las mismas capas pluviales. Deberán también ponerse llaves al sagrario 
mayor y menor.-   

4º. Exhortamos a los vecinos  a que por la gloria de Dios, bien de sus almas y progreso de esta población, 
contribuyan con sus limosnas, para las obras mencionadas. Para su dirección  reunirá el sacerdote 
administrador una junta de vecinos que elija una Junta de Fábrica conforme al Decreto que rige sobre la 
materia.- 

5º. Cada cuatro meses se nos dará cuenta y de que se ha hecho en cumplimiento de  este Auto de 
Visita.- 

6º. También se procederá inmediatamente a cercar el terreno que debe servir de cementerio.- 

Este Auto se leerá  desde el púlpito en los días  festivos después de la Misa.- 

Dado en el Fresno a tres de Julio de 1874. 

 J. Vicente, Arzobispo de Bogotá 
J: Pardo Vergara, Secretario 
Notificado al Sr. Presbítero Manuel Antonio Zaza quien firma por ante mí. 
Manuel A. Saza 
Se publicó el 5 de Julio de 1874 a la hora de la Misa, desde el púlpito. 
M.A. Saza  
Se publicó el 19 de Julio del corriente año 
M.A. Saza 



  

 

 

Recuadro No. 2 

 

 

En el Fresno a 17 de Octubre de 1874. En esta fecha se entrega la iglesia con sus  paramentos i 
fincas i la casa cural con el archivo conforme consta  por el inventario que corre en este libro  a 
fojas 15 y siguientes, al sacerdote encargado para la administración de esta  parroquia, 
Presbítero Sr. Dr.  Juan Bautista Gutiérrez, quien se encarga de todo lo contenido, con los 
elementos siguientes; 

 

1º. Una caperusita  con sus tres ampolletas  o frasquitos  de vidrio  con los santos oleos 
correspondientes al presente año. 

2º. Una capa pluvial y cincuenta y dos ceras 

3ª.Un roquete, i trece pt. en velas de sebo 

4º. Un sìngulo, hostias  i vino  media botella 

5º. La silla para el presbiterio està forrada en vaqueta 

6º. El púlpito tiene escalera 

 

En cumplimiento  de lo prevenido por el Ilustrísimo Sr. Arzobispo Dr. Vicente Arbeláez 
firmamos la presente diligencia de entrega, con testigos fecha ut supra. 

 

Manuel A Saza 

Juan B. Gutiérrez 

 

Tgo      Miguel  Ma. de los Ríos 

Tgo      Lino A. Leiva 

 

(Nota: Se mantiene ortografía del texto original) 

 



  

 

 

Recuadro No. 3A 



  

 

 

 

 

Recuadro No. 3B 

 

 

 



  

Recuadro No. 4 

Levitas y Religiosas nacidos en El Fresno  

Levitas 

Pbro. Jesús Antonio  Barco 

Mons. Heliodoro García 

Fray Olimpo Aristizàbal 

Fray Hernando Flórez 

Pbro. Carlos García 

Pbro. Jaime Mejía Zuloaga 

Fray Julián Santamaría 

Pbro. Rogelio Chalarca 

Pbro. Oscar Ramírez 

Pbro. Laureano Cardona 

Religiosas 

Hna. Agripina Calderón 

Hna. Cecilia Cadena 

Hna. Carlina Toro 

Hna. Inés García 

Hna. Esther Julia Aristizàbal 

Hna. Joelle Cárdenas 

Hna. Aseneth Useche 

Hna. Marina Vidal 

 Hna. Resfa Villada 

 Hna. Ismenia Bedoya 

 Hna. Flor Mary Medina 

Hna. Irma Cano 

 Hna. Gloria Amparo Wheeler       



A N E X O  2

M E M O R I A   F O T O G R A F I C A  D E  L A  P A R R O Q U I A  D E L 
F R E S N O



Fotografía No. 1

Plaza del Fresno y Templo Parroquial

Es tal vez, esta  la primera fotografía  que registra el estado de la construcción del templo 
parroquial y las edificaciones adyacentes, a mediados de la década de 1.920. Obsérvense las 
construcciones  en tapia y bahareque de los Colegios, el Templo Parroquial y la casa de la Sra.  
Isabel de Chaves, sitio en que, según  testimonio del Señor Aníbal Henao  se levantó la primera  
Capilla  de  “techo  pajizo”,  de  la  Aldea  del  Fresno.  Llaman  también  la  atención:  la  plaza, 
empedrada  en  su  totalidad;  la  ceiba  histórica,  apenas en  desarrollo   y  distante  aún de la  
majestuosa e imponente  que existiera hasta mediados de 1.960. El automóvil que aparece en  
la fotografía,  posiblemente corresponde al primero que fuera llevado desarmado, por el Señor  
Froilán  Rivillas,  aprovechando  los  servicios   del  recién  inaugurado  cable  aéreo  Manizales-
Fresno-Mariquita.



Fotografía No. 2

Nueva frontis  y Torre del Templo Parroquial

En la década de 1.940 se inició la construcción  de la Torre y fachada nueva  del Templo. Esta  
sección de la edificación  solamente vino a concluirse cerca de 1958. Para esta fecha la plaza se 
ha  transformado:  ha  desaparecido  el  empedrado  y  se  han  incorporado  las  graderías  que 
modifican  significativamente   su  imagen  y  el  entorno  correspondiente.  Perduran  aún  las 
edificaciones  de tapia y bahareque; pero, el edificio del Colegio  María Auxiliadora ha ganado 
un piso hacia abajo: al aprovechar la liviandad o levedad del bahareque era posible excavar un 
piso debajo  de las  edificaciones  ya  construidas.  Esta  experiencia  propia  de  la  colonización 
antioqueña  se dio especialmente en Manizales  y otras poblaciones de origen paisa. 



Fotografía No. 3

Plaza y Templo Parroquial

A principios de los años de 1.950, la plaza y el Templo se han transformado notablemente, al 
modernizar su forma y aspecto: se han concluido la torre y la terraza norte  de la fachada; la 
ceiba, vigorosa, domina y centra el conjunto de la plaza; el Colegio María Auxiliadora luce una 
amplia  y moderna fachada en cemento.

Fotografía No. 4

Imagen de La Milagrosa en el Alto del Cielo 

Sobre uno de los cerros que rodean el plano 
inclinado en que se asienta la población, se 
construyó  en  la  década  de  1.940,  el 
Monumento  de  la  Virgen  Milagrosa.  La 
imagen,  de  buena  factura  escultórica, 
permaneció  en  dicho  sitio  hasta  cerca  de 
1970, en que fue destruida por un rayo.

En otro de los cerros tutelares de la ciudad, 
el “Alto de la Cruz”, su nombre recuerda que 
allí, entre otros, recibió sepultura, según  el 
historiador  Don Aníbal  Henao,  uno de los 
fundadores  de la reciente Aldea del Fresno. 



Fotografía No. 5

Representación “en vivo”

A finales de 1940, algunos de los actos religiosos para la conmemoración de la Pasión de Cristo  
incluían representaciones “en vivo”. La fotografía alude  a la entrada  de Jesús a Jerusalén. 
Representa a Cristo el joven Carlos Ángel Cuartas, lo acompañan,  en el papel de Apóstoles,  
algunos jóvenes y niños de la localidad.

Fotografías Nos. 6 y 7

Procesiones de Semana Santa

Uno  de  los  actos  de  la  celebración  de  la  Pasión  que  tradicionalmente  atraen  una  mayor 
concurrencia  de  fieles  es  la  “Procesión  de  Once”  del  Viernes  Santo.  La  primera  de  las  
fotografías muestra la multitud que rodea y sigue el paso del Nazareno con la cruz. Lo precede 
la  Banda  Municipal  de Música,  existente en la  época.  Las  fotografías siguientes  muestran  
varios de los pasos de dicha procesión por la Calle del Camellón. La fotografía No. 8 presenta el  
discurrir de los acompañantes del paso de San Juan, en años más recientes.   



Fotografía No. 8

Presbítero Juan B. Cortés

Primer párroco del Fresno, al ser elevada dicha jurisdicción a Parroquia en 1.913.  Notabilísimo 
conductor y director espiritual del Fresno, además de poseedor de un notable interés público 
que  lo  comprometía  como  muy  destacado  gestor  de  desarrollo  y  del  progreso  social  del 
Municipio.  Natural   de  Gacheta.  Cundinamarca.  Ingresò  al  Seminario  de  Popayán,  y  fue 
ordenado sacerdote en 1.902.Hizo estudios superiores adicionales en Roma de 1.908 a 1.910. 
También el  Padre  Cortés  favoreció  a  artistas  nacionales  al  contratar  la  ejecución  de  obras 
religiosas de pintura que permanecieron en el Templo largo tiempo. Se recuerdan por su gran 
formato y la calidad de los trazos, las representaciones de “Jesús en el Huerto de los Olivos” y  
la  de”  Nuestra  Señora  de  Carmen”.  Esta  última  obra  de  buen  mérito  artístico. 
Desafortunadamente estas obras pictóricas, al igual que otras obras de escultura religiosa han 
desaparecido, sin que nadie de razón de ellas.  



Fotografía No. 9

 Directores y alumnos del Colegio San José en 1922.

En esta fotografía uno de los pocos testimonios gráficos de la época inicial del Colegio San José,  
aparece junto al cuerpo directivo del Colegio, el Padre Jesús Hernández, Fraile español de la  
Comunidad  de los Agustinos Recoletos, quien fuera Párroco del Fresno entre Agosto de 1921 y  
Septiembre  de  1925.  El  Padre  Jesús,  como  acostumbraban  llamarlo  los  feligreses,  fue 
nombrado Provincial de la  Orden Agustina Recoleta para Colombia, por lo que debió hacer  
entrega de la Parroquia, dejando un perdurable recuerdo de su labor pastoral entre la feligresía  
local. 

Fotografía No.  10

Monseñor Buenaventura Jáuregui

Nacido en Cogua- Cundinamarca, en 1.898. Estudió en el Seminario de Ibagué y recibió las  
órdenes  sagradas  en  1923.  Fue  Párroco  del  Fresno,  donde  cumplió  una  destacada  labor  
doctrinal.  Promovido a la  dignidad episcopal,  le  correspondió ser  el  segundo Obispo de la  
Diócesis de Zipaquirà. Falleció en 1983.



Fotografía  No. 11.

Presbítero  Germán Guzmán Campos

En su época, uno de los más destacados miembros del Clero tolimense. Nacido en Chaparral.  
Gran pastor espiritual, con profundo sentido social. Su experiencia y conocimiento directo de la 
violencia  política que abatiera al país desde finales de 1940, lo promovieron ante el Gobierno 
Nacional, para hacer parte de la Comisión Gubernamental encargada de estudiar las causas de 
la violencia.  Posteriormente, en compañía de Orlando Falsa Borda y Eduardo Umaña Luna,  
publicó el primer estudio sobre la violencia realizado en Colombia. Las reacciones de diferentes 
sectores políticos y sociales por las revelaciones del estudio, lo obligaron a dejar el país y a 
radicarse en Méjico como profesor de sociología. Murió en dicho país.  

Fotografía No. 12.

 Administrador Apostólico Diocesano en su visita a Guarumo, hoy Padua.

Con motivo de la visita de Monseñor  Arturo Duque Villegas como Administrador Apostólico de 
la Diócesis de Ibagué,  a Guarumo, un grupo de distinguidas damas  y respetados caballeros del  
Fresno acompañaron al Señor Obispo Duque Villegas y al Párroco del Fresno, Presbítero Pedro 
José Ramírez Sendoya. En primer plano, las niñas Ligia Ángel C. y Lolita Goldsworthy. 



Fotografía No. 13

Misiones en Vereda de Betania

Una de las prácticas parroquiales de mayor tradición es la celebración de la visita anual, as las 
diferentes veredas de la Parroquia. La fotografía de los años  de 1.950, registra la procesión con 
la imagen de la Virgen de Fátima, presidida por el Padre Germán Guzmán.  

Fotografía No. 14

Alumnas del Colegio María Auxiliadora con Superiora Dominica

En su etapa inicial, el Colegio María Auxiliadora fue regentado por las Hermanas Dominicas. En 
la fotografía aparece la Superiora de la época en compañía de varias alumnas.
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